
Lunes, Jn  1, 43-51.  Martes,  Epifanía del Señor, Mt  2, 1-12. Miércoles, 
Mt 4, 12-17, 23-25. Jueves, Mc  6, 34-44;  Viernes,  Mc  6, 45-52. ;  Sába-
do, Lc  4, 14-22. 

Una lectura para cada día de la semana 

LA VERDADERA SABIDURÍA 
      
El Autor del libro del Eclesiástico que leemos en este Domingo, 
Ben-Sira descubre este elogio de la sabiduría, allá por el Año 
180, antes de Cristo, en Jerusalén.  
Todos los pueblos, al igual que todos los hombres, esperan una 
respuesta a sus inquietudes más profundas. Y el Pueblo de 
Dios, espera que sus inquietudes y anhelos sean colmados, pre-
cisamente, por la acción del Señor. 
Pues bien, es el Autor del Libro del Eclesiástico quien manifiesta 
que Dios se hace presente en el pueblo de Israel, personifican-
do la sabiduría. 
El mundo busca incansablemente una satisfacción a sus inquie-
tudes. Por este motivo, llena de riquezas sus almacenes; explo-
ra los espacios y las entrañas de la tierra; alcanza las inmensi-
dades del firmamento y los elementos más pequeños de nuestro 
mundo. 
Su ciencia alcanza altísimas cotas de conocimiento, pero su co-
razón no encuentre una respuesta para sus inquietudes y an-
helos. Somos demasiado grandes para quedar llenos con esas 
cosas pequeñas; fuimos hechos para Dios y la lejanía de El es 
nuestra ruina. 
La Sabiduría de la que nos habla la 1º Lectura es la que propor-
ciona la posibilidad de leer la vida, el mundo, los acontecimien-
tos a la luz de Dios.  
Esta sintonía nos lleva a un recto vivir, a un gozo y una alegría 
dentro de nuestro mundo y de nuestra historia, que se hace res-
puesta en el culto a Dios, que es la fuente de la sabiduría. Todo 
procede de Dios y para realizarse tiene que volver a El. El acer-
tar con el camino, es ser sabios de verdad. 

              
  Y ACAMPO ENTRE NOSOTROS 

 
 

Dentro de la alegría gozosa de la 
Navidad hay una frase que nos 
deja un tanto pensativos: “Vino a 
su casa y los suyos no le recibie-
ron.” ¿No os pasa a vosotros? Es 
una especie de cosquilleo interior 
con la idea de a ver si después 
de tanta celebración nos queda-
mos sin encontrarnos de verdad 
con el Dios Salvador. 
 
Pues bien, la Liturgia de este Do-
mingo nos ofrece ocasión de revi-
sar este aspecto, porque vuelve a 
proponernos la encarnación del 
Verbo, de la Palabra, como moti-
vo central de la Celebración Eu-
carística. Una especie de repaso para salir al encuentro de la Pa-
labra que se hizo carne y acampo entre nosotros. 
 
Jesucristo es esa Palabra, el Hijo de Dios que es la luz del mun-
do. 

NO ME DEJES EN EL BANCO, LLEVAME CONTIGO.  

Celebramos en Comunidad 
Parroquia S. Juan de los Reyes - Franciscanos 

II domingo Navidad, 4 de Enero de 2009 

Conozca otras hojas litúrgicas: 
www.sanjuandelosreyes.org 



Lectura del libro del Eclesiásti-
co 24,14.12-16 
      
La sabiduría hace su propio elogio, 
se gloría en medio de su pueblo. 
Abre la boca en la asamblea del Altí-
simo y se gloría delante de sus Po-
testades. En medio de su pueblo se-
rá ensalzada y admirada en la con-
gregación plena de los santos: reci-
birá alabanzas de la muchedumbre 
de los escogidos y será bendita en-
tre los benditos. Entonces el Crea-
dor del Universo me ordenó, el 
Creador estableció mi morada: -
Habita en Jacob, sea Israel tu here-
dad. Desde el principio, antes de los 
siglos, me creó,  y no cesaré jamás. 
En la santa morada, en su presencia 
ofrecí culto y en Sión me estableció; 
en la ciudad escogida me hizo des-
cansar, en Jerusalén reside mi po-
der. Eché raíces en un pueblo glorio-
so, en la porción del Señor, en su 
heredad.      
 
Palabra de Dios 

LITURGIA DE 
LA PALABRA 

PRIMERA LECTURA 

                        II DOMINGO DE NAVIDAD.    Ciclo  B 

LECTURA DE LA CARTA DEL APÓS-
TOL SAN PABLO A LOS EFESIOS 1, 
3-6.15-18 
Bendito sea Dios Padre de nuestro Se-
ñor Jesucristo, que nos ha bendecido 
en la persona de Cristo con toda clase 
de bienes espirituales y celestiales. Él 
nos eligió en la persona de Cristo, an-
tes de crear el mundo, para que fuése-
mos santos e irreprochables ante él por 
el amor. Él nos ha destinado en la per-
sona de Cristo, por pura iniciativa suya, 
a ser sus hijos, para que la gloria de su 
gracia, que tan generosamente nos ha 
concedido en su querido Hijo, redunde 
en alabanza suya. (…) 

Palabra de Dios 

SALMO 147 
R.- LA PALABRA SE HIZO CARNE Y 
ACAMPÓ ENTRE NOSOTROS 

Glor i f ica a l  Señor,  Jerusalén,
alaba a tu Dios, Sión: que ha reforzado 
los cerrojos de tus puertas, y ha bende-
cido a tus hijos dentro de ti. R.- 

Ha puesto paz en tus fronteras, te sacia 
con flor de harina; él envía su mensaje 
a la tierra, y su palabra corre veloz. R.- 

Anuncia su palabra a Jacob, sus decre-
tos y mandatos a Israel; con ninguna 
nación obró así ni les dio a conocer sus 
mandatos. R.- 

SEGUNDA LECTURA 

SALMO RESPONSORIAL 

Llegan hasta hoy los ecos de la Navidad. 
La Palabra hecha carne, la Sabiduría eter-
na, se representan en ese Niño que crece 
en estatura, gracia y sabiduría. Por medio 
de Él te presentamos estas necesidades. 
Repetimos: 

R.- PADRE, SABIDURÍA ETERNA, ES-
CÚCHANOS. 

1. – Por el Papa, los obispos, sacerdotes 
para que por medio de sus palabras, al-
cancemos a conocer a la Palabra.     
OREMOS 

2. – Por los dirigentes de todas las nacio-
nes para que la Sabiduría de Dios guíe 
sus decisiones y así este mundo se ase-
meje cada vez más al Reino que Cristo 
vino a traernos. OREMOS 

3.- Por los enfermos que sufren dolencias 
y enfermedades de larga duración, para 
que el Señor alivie sus males y recobren 
pronto la salud. OREMOS 
4. – Por las familias, para que aquella fa-
milia de Belén les sirva de ejemplo de en-
trega y esperanza ante las adversidades 
de este mundo. OREMOS 

5. – Por aquellos que, con motivo de es-
tas fiestas, están entre nosotros para que 
su retorno a casa este acompañado por el 
Señor y lleguen con normalidad a sus lu-
gares de origen.     OREMOS 
Padre, tu sabes mejor que nosotros nues-
tras necesidades, atiende con prontitud y 
largueza aquellas súplicas de tu pueblo. 
Te lo pedimos por Jesucristo Nuestro Se-
ñor. Amen. 

ORACIÓN DE LOS FIELES 

Lectura del santo Evangelio según 
San Juan  1,1-18. 
 
En el principio ya existía la Palabra, y la 
Palabra estaba junto a Dios, y la Palabra 
era Dios. La Palabra en el principio estaba 
junto a Dios. Por medio de la Palabra se 
hizo todo, y sin ella no se hizo nada de lo 
que se ha hecho. En la Palabra había vida,  
y la vida era la luz de los hombres. La luz 
brilla en la tiniebla, y la tiniebla no la recibió. 
Surgió un hombre enviado por Dios, que se 
llamaba Juan: éste venía como testigo, para 
dar testimonio de la luz, para que por él to-
dos vinieran a la fe. No era él la luz,  
sino testigo de la luz. La Palabra era la luz 
verdadera, que alumbra a todo hombre. Al 
inundo vino y en el mundo estaba; el mundo 
se hizo por medio de ella, y el mundo no la 
conoció. Vino a su casa, y los suyos no la 
recibieron. Pero a cuantos la recibieron, les 
da poder para ser hijos de Dios, si creen en 
su nombre. Estos no han nacido de sangre, 
ni de amor carnal,  ni de amor humano, sino 
de Dios. Y la Palabra se hizo carne, y acam-
pó entre nosotros, y hemos contemplado su 
gloria: gloria propia del Hijo único del Padre, 
lleno de gracia y de verdad. Juan da testi-
monio de él y grita diciendo: -Este es de 
quien dije: «El que viene detrás de mí pasa 
delante de mí, porque existía antes que yo». 
Pues de su plenitud  todos hemos recibido 
gracia tras gracia: porque la ley se dio por 
medio de Moisés, la gracia y la verdad vinie-
ron por medio de Jesucristo. A Dios nadie lo 
ha visto jamás: El Hijo único,  que está en el 
seno del Padre, es quien lo ha dado a cono-
cer. 
Palabra del Señor 

EVANGELIO 


